EL PROCESO ELECCIONARIO FRANCÉS Y NUESTRA PROPIA CRISIS DE LA DEMOCRACIA.


Pareciera extraño para un país como Chile, que hoy sobresale por no aparecer en los medios de comunicación internacionales, sino más bien aparecer como ejemplo de estabilidad y de falta de crisis, hablar de crisis, pero hay un grave trance latente. En efecto, la alta votación del candidato de la  derecha en las últimas elecciones presidenciales y la seria posibilidad que el fascismo solapado llegue al poder en Chile deben  preocuparnos claramente.


No ha dejado de alegrarme la reacción del pueblo francés de unirse en defensa de la democracia frente a un personaje que no oculta sus pretensiones totalitaristas, intolerantes y antidemocráticas como Le Pen. Es más que una sabrosa anécdota preelectoral que los integrantes de la selección nacional de fútbol llamen a votar por el candidato Chirac, en contra del candidato ultraderechista que propugna por "expulsar a los inmigrantes", sin los cuales Francia no sería lo que es ( fútbol incluido).


Pues bien, lo que caracteriza a los fascismos no es su pertenencia a un periodo histórico en que el temor a la libertad y en ver a los problemas como causados por otros a los que es preciso doblegar o eliminar, sino la nostalgia evidente u oculta a aquellos viejos tiempos. En Francia, son los cabezas rapadas; en Chile son los nostálgicos de la dictadura, aquellos que tienen fotos de Pinochet en el escritorio, los que desprecian los derechos humanos, a menos que se trate de su derecho a la propiedad, los que tienen la convicción de que los muertos lo están porque "se lo buscaron", los que  -como decía el Padre Hurtado- "están dispuestos a hacer la caridad, pero no se resignan a cumplir con la justicia; están dispuestos a dar limosnas, pero no a pagar el salario justo". Unos y otros ven a la realidad parcialmente, en sus proyectos no caben todos sus compatriotas. En Chile pretenden engañarnos con un discurso insulso sobre el cambio, sin hablarnos a que cambio se refieren. Nos hablan de preocuparse sólo de los "problemas concretos de la gente", mirando con desdén los grandes problemas de Chile. 


En los Municipios donde tienen un espacio de poder,  pretenden ser innovadores, despreciando la ley, aplicando sus políticas en forma sectaria, al margen de la participación de las organizaciones sociales y buscando la notoriedad con anuncios falsos ( o en el mejor de los casos con anuncios verdaderos que no tiene continuidad en el tiempo), preocupados más de la figuración pública en los medios de comunicación,  que de la solución real de las causas de la pobreza y de los problemas de las personas.


Los técnicos del engaño han ocultado su verdadera naturaleza. En Francia el pueblo los ha reconocido como los que aplaudieron a Hitler y justificaron sus acciones en su patria. ¡Qué no habían nacido cuando marcharon sobre el Arco del Triunfo los nazis, cómo si eso hiciera la diferencia!. Sus palabras y sus acciones no dan espacio a dudas. En Chile, en cambio muchos ingenuamente creen que no se pierde nada con darles la oportunidad. Ellos disfrazan la pobreza de su discurso con un clericalismo ultra conservador, la falta de mística que despiertan, comprando las conciencias con una supuesta "ayuda social". Se ríen de la pobreza de la gente con campañas millonarias y no falta el fresco que llega a afirmar "quisiera tener más plata en la campaña para darle trabajo a la gente".


Ellos son una amenaza para la democracia. Son un problema concreto hoy y un grave riesgo si llegan al poder el 2006. No representan siquiera un "conservadurismo compasivo", no son sólo derechistas "agiornados", que pretenden acercarse al centro político. Son claramente fascistas solapados, gente que oculta sus verdaderas intenciones, en las cuales el pueblo de Chile no es prioritario para ellos.    ¿Quién entonces?. El que paga, claro está.

